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El Derecho Humano de los indígenas a la “inclusión”,  
una perspectiva desde el Trabajo Social sobre  

Política Pública y social en relación  
a los pueblos originarios de México

Leticia Aparicio Soriano1

Resumen

El presente artículo propone una reflexión sobre cambiar paradigmas de 
pensarnos como una sociedad diversa y respetuosa de las diferentes mani-
festaciones culturales y las formas de concebir el mundo de los integrantes 
de los pueblos indígenas. Así mismo sobre las lógicas diferentes a la impues-
ta por la hegemonía del capitalismo de occidente con sus formas neocoli-
zadoras que en un contexto de globalización desplazan las identidades, las 
cuales anularon también las formas de los pueblos indígenas de diseñar y 
establecer el derecho, y sus políticas públicas y sociales propias.

Como trabajadoras y trabajadores sociales tenemos la posibilidad de 
repensar nuestro quehacer, repensar las teorías y metodologías de aborda-
je e intervención pero también tenemos la oportunidad de participar de un 
momento histórico en el que se promueva el derecho humano de los sujetos 
sociales indígenas a que sean los actores de su desarrollo desde sus cosmo-
visiones y a que, como derecho humano, ellos mismos diseñen y conduzcan 
lo que en materia de política pública y social les ataña.

Así pues, existen aportaciones de los pueblos indígenas a la humanidad 
que dan cuenta de la gran riqueza cultural que se está desaprovechando 
para el desarrollo del mundo y del país.

 Palabras clave: Derechos humanos, derechos indígenas, inclusión, polí-
tica pública, política social, participación de los pueblos.

No importando los avances a nivel internacional acerca de la necesidad de 
lograr una ciudadanía respetuosa de las “minorías” dentro de sociedades 
pluralistas, y de los instrumentos jurídicos internacionales que desde hace 
varios años tienen esa meta, la discriminación, así como exclusión de per-

1  Profesora de Carrera de Tiempo Completo de la ENTS.
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sonas y grupos minorizados, como los pueblos indígenas, persiste y es una 
de las causas de violaciones a los Derechos Humanos.

Haciendo referencia a los pueblos originarios, se expresa preocupación, 
ya que en algunos Estados las lógicas de las estructuras o instituciones 
políticas y jurídicas, algunas de ellas heredadas y persistentes aún hoy, no 
corresponden a las formas multiétnicas, pluriculturales y plurilingües de 
la población y, en muchos casos, constituyen un factor importante para un 
desencuentro entre las distintas partes, trayendo como resultado la discri-
minación y la exclusión en la toma de decisiones de las personas pertene-
cientes a las naciones étnicas que en materia de derechos atañen a sus 
intereses. 

Los representantes de pueblos indígenas en diversos foros, nacionales 
e internacionales han manifestado que suelen carecer del apoyo de autori-
dades federales, estatales y locales para promover y difundir sus culturas, 
y tampoco cuentan con recursos o lugares para desarrollarlas y mantener-
las vivas, por ejemplo, es prácticamente nulo el apoyo para llevar a cabo 
los estudios lingüísticos que les permitan obtener un diagnóstico sobre el 
estado de sus lenguas y con ello medidas necesarias para revitalizarlas.

Así, los integrantes de los pueblos han tenido que emprender grandes 
luchas para el reclamo de sus derechos. En este sentido uno de sus mayo-
res logros ha sido la Declaración de las Naciones Unidas sobre los derechos 
de los pueblos indígenas, aprobada luego de numerosas discusiones por la 
Asamblea General el 13 de septiembre de 2007. Dicho alcance es una de 
las grandes pruebas de que las y los indígenas tienen capacidad de partici-
par en el diseño y cabildeo de instrumentos de derechos cuyos contenidos 
promueven la existencia misma de sus pueblos.

En el presente artículo se expondrán algunas reflexiones tendientes a su 
participación efectiva en la toma de decisiones sobre las políticas que tras-
cienden en el desarrollo de sus pueblos, pero sobre todo que tienen que ver 
con dos preguntas que nos hemos permitido plantear: ¿Cómo en un marco 
de Derechos Humanos participan las personas integrantes de los llamados 
pueblos indígenas en el diseño de una política de inclusión social? ¿En un 
país diverso como México existe la posibilidad de que ellos mismos diseñen 
las políticas sociales y públicas que atañen a sus intereses? 

Si bien históricamente se ha excluido de forma sistemática a las nacio-
nes originarias, para el caso de México, en la época contemporánea después 
del levantamiento del Ejército Zapatista de Liberación Nacional se visibi-
lizó la condición de desigualdad e inequidad en la que viven los pueblos 
originarios del país. Así, después de un largo camino de resistencia, dife-
rentes pueblos se han organizado para pronunciarse por sus derechos so-
ciales y colectivos ante la falta de su cumplimiento.
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Por lo anterior, se han creado instituciones cuyo objetivo es promover 
la garantía de éstos, sin embargo, en realidad se ha observado sólo a ele-
fantes blancos que se ocupan en atender intereses de grupos de poder y de 
una gran estructura burocrática al servicio de las élites; espacios donde los 
indígenas viven racismo institucional: trato en que al indígena se le sigue 
ubicando como el vulnerable, como el menor al que tutelar, quien es inca-
paz de pensar por sí mismo, de diseñar, proponer, proyectar, no como 
aquellos con los que se debe dialogar y concretar acuerdos con el propósi-
to de tomar decisiones y construir políticas que les atañen.

Si de verdad se apuesta por una política que transforme radicalmente 
las realidades de los pueblos indígenas a unas más justas es necesario que 
los mismos miembros de pueblos indígenas la creen y la conduzcan.

Por lo anterior hago referencia a Lucila Choque Huraín en relación a 
un artículo que presenta en la obra: Hacia una política de inclusión para 
los pueblos indígenas. Diversidad con igualdad y justicia social, sobre el reto 
que significa “incluir” (entre comillas) a los indígenas en las políticas so-
ciales. En este sentido, realiza una crítica, un llamado a más que “incluir”, 
exigir el reconocimiento indígena como sujeto político. Es decir, posicionar 
a un actor social, a un sujeto tomador de decisiones en la configuración 
estatal.

Por su parte en el artículo “una política de inclusión social desde el Cen
tro para la Autonomía y desarrollo para los Pueblos Indígenas de Nicaragua” 
en la obra anteriormente referida, textualmente refiere Mirna Cunningham: 

Corremos el riesgo al utilizar el concepto de “inclusión social” sólo como un 
“refrito” de lo que ha sido la política indigenista para volver a quedar iguales: 
algunos decidiendo y nosotros todavía al mar, el primer desafío que enfrenta-
mos es: ¿cómo logramos convencer a quienes toman decisiones políticas de 
que la solución no es la “inclusión social” sino la participación plena y efecti-
va no sólo de los pueblos indígenas, sino de todos los sectores que hemos 
quedado al margen de los procesos de toma de decisiones?

Sin duda existe un trasfondo sobre esta visión de “incluir”, el origen de 
lo que nos hace como sociedad ver al indio como un ser a rechazar, a quien 
despreciar en lo cotidiano. Un ser al que no creemos capaz de razonar y 
tomar decisiones. Para visibilizar la raíz de ello la academia ha emprendi-
do estudios sobre lo denominado colonialidad, como un “proceso que per-
vive hasta la actualidad expresándose tanto en el mundo académico como 
en la vida cotidiana mediante prácticas coloniales de poder, de saber y de 
ser” (Cordero, 2015). Xiomara Cordero escribe en la presente obra: 
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Explicitando estas ideas, el concepto de colonialidad de poder fue introducido 
por Quijano (2000) para describir la aparición de un patrón de dominación 
política que tuvo su origen y colonización… y pervive en la noción del sistema 
mundo que hoy en día se mantiene sobre la base de la noción de raza, cuya 
consecuencia más evidente para las poblaciones originarias y sus descendien-
tes ha sido la sustracción de sus tierras, pero también de sus identidades, es 
decir, los pueblos originarios dejaron de ser Wayúu, Añú, Aztecas, Incas, o 
Aymaras para llamarse sólo indios.

Profundizando al respecto, a la llegada de los españoles a lo que ahora 
conocemos América Latina se impuso una nueva organización, materiali-
zada a través de la distribución del espacio geográfico, de una nueva con-
figuración de un espacio territorial, con la creación de ciudades centrales 
que constituían la concentración de las actividades, los poderes y los cultos, 
conformando también “pueblos” alejados, en los que ahora habitaron los 
pobladores originarios. A los indígenas se les negó habitar el centro, ya no 
fueron más el punto central de su toma de decisiones. Lo que permitió la 
disociación de los ámbitos de la vida, especializando el trabajo, es decir, 
cada miembro de la comunidad tuvo que dedicarse a una sola actividad, 
lo que propició un desconocimiento de los demás ámbitos comunitarios. 

Este nuevo sistema irrumpe el sentido de la comunidad, y de ser el 
centro de la toma de decisiones, transgrede todos los ámbitos de la vida, 
en un proceso en el que el ser individual se impone sobre el colectivo, en 
este sentido, no sólo cambia la concepción del mundo, sino la forma de trans
misión de conocimientos, la educación, el trabajo, y de tener el control del 
diseño de los sistemas normativos propios que regularán las comunidades 
al interior de éstas. Es necesario mencionar que para que la transición 
fuera posible, el ser individual se transformó a la par que el sistema, ya sea 
por subsistencia o por un proceso de identificación con el opresor. 

En este sentido, surge la decolonialidad como una forma de resistencia 
y de respuesta a la implantación colonial, la existencia de una condiciona la 
pervivencia de la otra, sin embargo, desde el pensamiento progresista lati-
noamericano se plantea una reconfiguración en la organización social. Por 
tanto, existen dos planteamientos importantes a los que Boaventura hace 
alusión: “es tan difícil imaginar el fin del colonialismo, como lo es imaginar 
que el colonialismo no tiene fin” (Sousa, 2010, p. 31); sin embargo las con-
diciones históricas que han favorecido las relaciones de poder, al domina-
dor, se ha esforzado en negar la primera premisa, es decir negar la existencia 
misma del colonialismo (Grupo 1714. Práctica Regional 2016-2/2017-1 ENTS-
UNAM).
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Así, la historia de lo que ahora se conoce como América Latina, desde 
1492 nos muestra diferentes formas de exclusión social. En este sentido, 
cito nuevamente a Cordero: “es necesario resaltar la preponderancia de un 
discurso que ha parecido inocuo, el discurso del mestizaje. Según este 
discurso la población latinoamericana constituye una etnia única, una 
‘raza’ humana distinta que no es blanca, no es india, ni negra, un producto 
totalmente único”. Siendo una “sola raza” no habría necesidad de pensar 
en un pluralismo de derechos, de pensar en que cada pueblo tenga el de-
recho a poseer un propio código de derechos. Así, continua Cordero:

Sin negar la existencia del cruce genético, el trasfondo de éste discurso apa-
rentemente ingenuo es resaltar una supuesta unión amorosa entre blancos, 
negros e indígenas que ha dado como resultado la existencia de un pueblo 
mestizo, cuando en realidad su propósito es invisibilizar la violencia del pro-
ceso colonizador, su pervivencia colonial y la resistencia de los pueblos origi-
narios, para quienes la eliminación de sus espacios ancestrales, racismo, 
discriminación social, desprecio a sus creencias, inoculación de la vergüenza 
étnica, desarraigo, marginación política, y exclusión configuran el pasado y 
persisten en el presente de gran parte de pueblos indígenas.

Sin duda es tarea del Trabajo Social visibilizar dichos procesos. El ejer-
cicio de la profesión desde experiencias con pueblos originarios puede 
constituir un punto de partida para enunciar situaciones de injusticia social 
mismas que impiden una efectiva participación de actores sociales. Corres-
ponde al Trabajo Social promover la emancipación de seres humanos como 
sujetos de derechos más que meros depositarios de políticas públicas.

Propone la trabajadora social Lucila Choque: 

El nuevo perfil profesional del Trabajo Social debe apuntar a ser parte de las 
agendas de luchas de nuestros pueblos y no sólo simples acompañantes, me-
nos sólo mostrar el conocimiento como “ayuda”, eso indignifica a las culturas 
milenarias. Convertirse en bisagras entre las políticas públicas y la demanda 
social puede fortalecer nuevos paradigmas de conocimiento y construir a los 
sujetos políticos con sus proyectos y horizontes.

Sin duda en las ciencias sociales existe un vacío de trabajo con los pue-
blos indígenas de forma que se cuestione la academia, a sí misma, en su 
papel profesional en relación a los pueblos originarios, promoviendo meros 
investigadores de objetos de estudio, con visiones intervencionistas, o for-
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mando críticos asesores aliados al servicio de las comunidades. De ahí 
surge una interrogante: 

¿Existe un proyecto político académico desde la universidad que coincida con 
los proyectos políticos de los pueblos y naciones indígenas originarias campe-
sinas de las Américas? Coincidiendo con Boaventura de Souza, estamos de 
acuerdo en que es necesario descolonizar el saber y reinventar el poder, pero 
añadiríamos que sería desde la cosmovisión de las luchas de nuestros pueblos 
(Huraín, 2015).

Específicamente para el caso de los pueblos indígenas de México 
Leopoldo Ramiro Serna Castillo (2015) señala que el panorama en el que 
viven los pueblos indígenas no es alentador, sin embargo refiere: 

En medio de esta cruenta situación y de una aparente e irreversible crisis hu-
manitaria, surgen experiencias de comunidades indígenas que evidencian su 
capacidad organizativa y su visión de futuro, fuertemente enraizada en su 
identidad y propósitos comunes, en los que prevalece la posibilidad de cons-
truir nuevas formas de convivencia y defensa de lo propio, a través de las cua
les el individuo se materializa en lo colectivo, lo que une y perdura. 

En su apartado titulado: Globalización, pueblos originarios y sociedad 
civil, señala desde su experiencia que existen ejemplos de capacidad orga-
nizativa en los que se manifiesta el quehacer de los pueblos originarios, 
concluyendo que es evidente que los cambios que necesita el país van ocu-
rriendo desde lo local todos los días.

Así pues, existen aportaciones de los pueblos indígenas a la humanidad 
que dan cuenta de la gran riqueza cultural que se está desaprovechando 
para el desarrollo del mundo y del país.

El presente artículo invita a reflexionar sobre cambiar paradigmas de 
pensarnos como una sociedad diversa y respetuosa de las diferentes mani-
festaciones culturales y sus formas de concebir el mundo. De las diferentes 
lógicas, a la impuesta por la hegemonía del capitalismo de occidente con sus 
formas neocolizadoras que en un contexto de globalización desplazan las 
identidades.

Como trabajadoras y trabajadores sociales tenemos la gran oportunidad 
de repensar nuestro quehacer, repensar las teorías y metodologías de abor-
daje e intervención pero también tenemos la posibilidad de participar de 
un momento histórico en el que se promueva el derecho humano de los 
sujetos sociales indígenas a que sean los actores de su desarrollo desde sus 
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cosmovisiones y a que ellos mismos diseñen y conduzcan lo que en materia 
de política pública y social les ataña.

Cierro el presente texto con una reflexión de Guillermo Padilla: “A la lle
gada de los españoles se cuestionaba si los indígenas teníamos alma; se 
llegó a la conclusión de que sí la tenemos. Posteriormente se cuestionó si 
teníamos espíritu, igualmente se llegó a la conclusión que sí lo tenemos. 
Ahora el cuestionamiento es saber si en realidad pensamos, estamos en 
pleno debate…”.
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